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I. Breves palabras introductorias

Como bien se conoce, el 7 de octubre del año en curso se promulgó la ley 26994, 
aprobada por el Congreso el prim er día del m ismo mes, por la que se sanciona el nuevo 
Código Civil y Comercial (CCC) que entrará en vigor el 1 de agosto de 2016 (1).

Este cuerpo legal de 2671 normas, es fruto de la labor desarrollada por la Comisión 
de Reforma (en adelante la CR) integrada por los Dres. Ricardo Lorenzetti, Elena Highton 
de Nolasco y Aída Kemelmajer de Carlucci (2).

El criterio adoptado por la CR para elaborar las norm as de Derecho internacional 
privado (DIPr) del CCC consistió en convocar a un  equipo integrado por especialistas a 
fin de que colaboren en la tarea de construcción de un  nuevo sistema. Tuvimos el privi­
legio de ser invitados los Dres. Marcelo Iniguez, María Susana Najurieta, María Elsa Uzal 
y quien suscribe, Adriana Dreyzin de Klor (en adelante em plearem os EC para abreviar 
"equipo colaborador de la CR”).

A fin de cum plir con el compromiso asumido, seguimos las pautas establecidas por 
la Comisión en orden a los principios que debían guiar el trabajo y tópicos que corres­
pondía incorporar como normativa. El EC diseñó varias reglas que no fueron incluidas, 
principalm ente las relativas al sector de reconocim iento de decisiones extranjeras y a las 
sociedades constituidas en el extranjero. Más allá de estas omisiones, la CR respetó casi 
en un todo los lineam ientos generales que fueran elevados por el EC.

En térm inos generales, y pese a no superar la dispersión norm ativa que caracterizó 
durante tanto tiem po a la materia, el fraccionamiento de la asignatura ha disminuido 
considerablem ente, y me anim o a adelantar que la nueva regulación de DIPr constituye 
un  avance m uy significativo con relación a la que le precede.

Para desarrollar la tem ática propuesta, transitarem os por algunos de los principios 
orientadores del nuevo sistema, las fuentes que obraron de inspiración para diseñar la 
norm ativa efectuaremos seguidam ente un  fugaz enunciado de las tem áticas que consi­
deramos relevantes, para finalizar con algunas conclusiones que son más bien reflexiones 
nacidas como fruto del trabajo realizado. En este breve sobrevuelo por el DIPr autónom o 
argentino, seguimos la nota de elevación que el EC acom pañó a la Comisión de Reforma 
ya que resulta sum am ente ilustrativa para conocer el pensam iento que prim ara a la hora 
de diseñar las disposiciones.

Consignemos para com pletar esta faz introductoria, que las norm as de DIPr están 
com piladas en el Libro Sexto, Título IV del nuevo CCC. En consecuencia, no hem os

(1) Fecha de Publicación: B.O. 08/10/2014. Si bien se ha discrepado con el trámite legislativo brindado 
para su aprobación por el Honorable Congreso de la Nación, en coincidencia con el Dr. Lorenzetti conside­
ramos que "¡as grandes obras del derecho argentino siemprefueron conflictivas en sus procesos de gestación”, 
sin perjuicio de lo cual, dichas "disputas se olvidaron y  quedaron las obras, que dieron un gran beneficio 
a la evolución del derecho...” Consultar: "Presentación del Código Civil y Comercial de la Nación” de Ri­
cardo LORENZETTI, Publicado en: La Ley 06/10/2014, 06/10/2014, 1 (Cita online: AR/DOC/3561/2014).

(2) El dec. 191 del Poder Ejecutivo, emitido el 23 de febrero de 2011, creó la Comisión de Reforma.
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logrado aún la aspiración de máxima de los jusprivatistas intem acionalistas que gira 
en torno al reconocim iento de la autonom ía legislativa de una disciplina que goza de 
autonom ía científica. Empero, el hecho de agrupar buena parte de la m ateria bajo un 
único título, aunque dedicado solo a dos de sus tres sectores, es un  paso im portante en 
tal dirección (3).

En este orden de ideas, el derecho com parado perm ite advertir que hay posiciones 
encontradas. Están los ordenam ientos que se ubican en el reconocim iento de la autono­
m ía legislativa, sin duda la óptica que predom ina con mayores rangos de conveniencia 
y criterio lógico (4), y tam bién existen legislaciones que se han inclinado por la incorpo­
ración del DIPr autónom o al Código Civil (5).

ii. Los principios inspiradores del nuevo cód igo  civ il y  com ercial desde la
perspectiva del Dipr autónom o

A la hora de com enzar el trabajo encargado al EC, se asumió como prem isa que 
las norm as que integran el sistema nacional de DIPr de fuente interna deben favorecer 
una coordinación adecuada entre nuestro derecho y los sistemas de los dem ás Estados. 
Esta posición tiene un  claro propósito, que no es otro que favorecer la m ejor inserción 
global del sistema argentino y respetar la articulación con los países de la región a la que

(3) Lamentablemente, importantes temas quedan fuera del Título IV, Libro 6. Así, el sector del reco­
nocimiento de decisiones extranjeras que fuera diseñado por el EC y elevado a la CR, no se incorpora 
al título. Lo mismo sucede con las normas referidas a sociedades constituidas en el extranjero. En el 
primer caso, continúan vigentes las normas contenidas en el Código Procesal Civil y Comercial de la 
Nación y en los ordenamientos procesales provinciales, en tanto que la regulación de las sociedades 
constituidas en el extranjero, sigue sometida a lo dispuesto en la Ley de Sociedades Comerciales. Otros 
temas que integran el DIPr no fueron abordados por el equipo que colaboró con la CR en la materia, 
pues ab initio se nos anticipó que no debíamos incluir -al menos en esta etapa-, la regulación de si­
tuaciones internacionales plasmadas en leyes especiales que reciben una regulación autónoma (por 
ejemplo, derecho internacional privado de la navegación, insolvencia, seguros y derechos de autor 
y conexos). Asimismo, el grupo de trabajo que conformamos no ha abarcado la problemática de las 
inmunidades jurisdiccionales de Estados y organizaciones internacionales.

(4) En esta línea se inscriben, entre otros ejemplos, Bélgica, con su Código de Derecho Internacional 
Privado; Suiza, que cuenta con la Ley Federal sobre Derecho Internacional Privado; Italia que adoptó la 
Ley Italiana de Derecho Internacional Privado. En América hay también una clara tendencia en igual 
sentido pues Venezuela fue pionera en el continente al adoptar en 1998 su Ley de Derecho Internacional 
Privado y existen actualmente el Proyecto de Ley General de Derecho Internacional Privado del Uru­
guay, el Proyecto de Ley de Derecho Internacional Privado de República Dominicana; y otro ejemplo 
en la misma dirección está dado por los Estados Mejicanos que cuentan con el Proyecto de Código 
Modelo de Derecho Internacional Privado. Argentina contaba con antecedentes en igual sentido pues, 
en 1974, se presentó el Proyecto de Código de Derecho Internacional Privado por el Prof. Goldschmidt 
y luego el Proyecto de Derecho Internacional Privado de 2003. Ver, DREYZIN DE KLOR, Adriana, "Los 
principales desarrollos dentro del Derecho internacional privado en el próximo siglo en Argentina” 
Revista Mexicana de Derecho Internacional Privado, Número especial 2000, Academia Mexicana de 
Derecho Internacional Privado y Comparado. A.C. México, mayo de 2000.

(5) Hay legislaciones modernas que han optado por incluir las normas de DIPr en sus Códigos Civi­
les. En esta línea, véase el Código de Québec que les dedica el Libro X, el Código Civil Alemán, que las 
incorpora en su Acta Introductoria (2009) y el Código Civil del Perú, entre otros.
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pertenecem os. La actitud se encuentra en buena m edida allanada al haberse alcanzado 
algunos consensos en diversos tem as por m edio de la tram a de convenciones in terna­
cionales que vinculan a la República Argentina (6).

A partir del desarrollo que observa esta ciencia, en virtud del increm ento de las 
situaciones privadas m ultinacionales y la necesidad de tener en cuenta la evolución de 
la ciencia operada en los últimos decenios con la globalización como escenario, las re­
laciones de tráfico externo se ven condicionadas por una dinám ica im pensable solo un 
par de décadas atrás. Frente a esta realidad y una operatoria cada vez m ás significativa, 
hubo acuerdo en que debían diseñarse soluciones "que sean a la vez sencillas y de cierta 
flexibilidad, a fin de que la codificación perm ita captar situaciones que se presentan con 
una tipicidad fáctica compleja, de alto dinam ism o y m uchas veces rebelde a encuadra- 
m ientos rígidos”.

Ahora bien, como principios rectores, siguiendo las pautas establecidas por la CR, 
obran aquellos axiomas que llevan a señalar que el CCC opera como instrum ento de 
la constitucionalización del Derecho Privado -y por tanto del DIPr- nutriéndose de un 
espíritu latinoam ericanista y abrevando en las respuestas que brinda la jurisprudencia 
para situaciones que m uchas veces carecen de respuesta normativa. Estas lagunas se 
com prenden con solo atender a la época en que se dicta el código que aún nos rige, obra 
magistral de un  jurista sabio como fue Vélez Sarsfield, pero que ya no capta situaciones y 
figuras que se han ido evidenciando al hilo de la posm odernidad. Una regulación pionera 
en su m om ento y destacable por su señera vigencia de m ás de cien años no resulta apta 
para regir los destinos del ciudadano del siglo XXI.

Los principios sobre los que se edifica el DIPr enraizan en el espíritu posm oderno (7) 
y concretam ente, en la adopción de criterios flexibles, en asumir la cooperación jurisdic­
cional internacional como un  deber, en la incorporación expresa de la autonom ía de la 
voluntad destacando así la posibilidad de reconocer a la persona hum ana una facultad 
que le com pete y en optar por incluir conexiones que responden a la vinculación de las 
relaciones con los ámbitos espaciales desde una perspectiva lógico-axiológica, dotando 
al sistema de razonabilidad a la vez que facilitando la arm onización de las soluciones.

i ii . Fuentes normativas del d ip r  autónom o en el c c c

Tal como se afirma en la nota de elevación que el EC adjunta a la presentación de las 
norm as diseñadas, para su elaboración se realizó un profundo estudio y un exhaustivo 
análisis del derecho comparado, se trabajó con las soluciones de los distintos códigos y 
leyes de DIPr de los m ás m odernos y de los clásicos, así como con los proyectos naciona­

(6) Conforme se explícita en la nota elevada por el equipo colaborador de la CR en esta materia a la 
hora de entregar las normas diseñadas, la que es tomada en buena medida para elaborar este trabajo. 
Resulta muy ilustrativo dar a conocer las ideas, principios y consideraciones que nos guiaron a quienes 
trabajamos en la normativa del DIPr, motivo que lleva a transcribir en buena parte, tales líneas.

(7) Ver BRITOS, Cristina, "Principios del Derecho Internacional Privado en el Proyecto de Código” 
La Ley 13/02/2014, 1, AR/DOC/4058/2013.
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les y extranjeros elaborados principalm ente en las últimas décadas. Ese estudio reflexivo 
condujo a estar en condiciones de optar por propuestas de solución que estimam os las 
m ás convenientes y adecuadas tanto por los resultados ya exhibidos, en el caso de las 
fórmulas que se m antienen y que se adaptan a una realidad legislativa satisfactoria e in ­
cluso fructífera en nuestro medio, como por la necesidad de realizar cambios normativos, 
en aquellos institutos que m ostraban de forma m eridiana la necesidad de efectuar una 
adecuación a los tiem pos actuales.

En la convicción de que la jurisprudencia cobra un  rol esencial el trabajo se llevó a 
cabo, partiendo en m uchos tópicos, de las soluciones consagradas en nuestro país. Es 
dable aclarar que no sólo hem os trabajado con fallos de la Corte Suprema de Justicia de 
la Nación y de los dem ás tribunales argentinos, sino tam bién con sentencias provenien­
tes de tribunales extranjeros. La fuente autoral fue tam bién de gran utilidad a través de 
las reflexiones de la autorizada doctrina que en nuestro m edio y a nivel internacional 
enriquece día a día la materia.

Como adelantam os, se abrevó en las m odernas legislaciones sobre la materia, incor­
porando num erosas soluciones de legislación comparada. Así, podem os citar entre otras: 
el Código de Derecho Internacional Privado de Bélgica; el Código Civil de Québec de 1994, 
Libro X; la Ley Federal sobre Derecho Internacional Privado de Suiza, la Ley Italiana de 
Derecho Internacional Privado, 1995; el Acta Introductoria del Código Civil Alemán, 2009; 
el Código Civil del Perú; el Proyecto de Ley General de Derecho Internacional Privado 
de Uruguay; la Ley de Derecho Internacional Privado de Venezuela, 1998, el Proyecto de 
Ley Modelo de Derecho Internacional Privado de México, entre otros.

Asimismo, fue de gran utilidad el derecho de fuente convencional, tanto tratados 
(Tratados de Derecho Civil de Montevideo de 1889 y 1940, Código de Bustamante de 
Derecho Internacional Privado, de 1928), como convenciones, vigentes en Argentina 
o no, em anadas de organizaciones internacionales. Se han considerado tam bién, las 
insoslayables propuestas de los foros de codificación, tanto universal (Conferencia de 
La Haya - Comisión de Naciones Unidas para la Unificación del Comercio Internacional 
(UNCITRAL o CNUDMI), como continental (Conferencia Interam ericana de Derecho 
Internacional Privado - CIDIP) o regional (Mercosur, Unión Europea).

No se dejó de consultar las soluciones legales ya vigentes en nuestro DIPr de fuente 
interna. Nos referimos al Código Civil, de Comercio, a la Ley de Sociedades Comerciales 
-ley 19550-, ley 18245, al dec.-ley 5965/1958, a la ley 24240 de Defensa del Consum idor y 
sus modificatorias, Código Procesal Civil y Comercial de la Nación, así como las valiosas 
soluciones propuestas en los diferentes Proyectos en m ateria de DIP reelaborados en 
Argentina, m uy especialmente, el Proyecto de Código de Derecho Internacional Priva­
do de 2003, pues en buena parte recoge las reformas anteriores, sin obviar el Proyecto 
Goldschmidt de Código de Derecho Internacional Privado, el Proyecto de Reformas al 
Código Civil (Comisión dec. 468/1992) y el Anteproyecto de reformas a la ley 19550 de 
Sociedades Comerciales de 2005, entre otros valiosos esfuerzos.

Aclaramos particularm ente en el escrito de elevación que "si bien nos hem os nutrido 
de muy destacada doctrina nacional y extranjera, decidimos no m encionar a los au to­
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res, atendiendo de este m odo las exigencias de la presentación conveniente del Código 
evitando asimismo, involuntarias omisiones. Igual criterio se ha seguido con la jurispru­
dencia que obró de fuente orientadora de todo el trabajo realizado, m uy especialm ente 
la jurisprudencia em anada de la Corte Suprema de Justicia de la Nación, que en m uchos 
casos adoptó soluciones de alto valor científico, particularm ente en ocasión de integrar 
las lagunas existentes en nuestro derecho internacional privado” (8).

iv. Aspectos destacables

Entre los tópicos que m erecen destacarse por ser innovadores a nivel legislativo de 
la disciplina en el país, m encionam os:

La estructura del Título IV que es parte del Libro Sexto, y com prende tres capítulos: 
Disposiciones generales, jurisdicción internacional y parte especial.

En el prim er capítulo se abordan cuestiones que integran la llamada parte general de 
la disciplina. En cuanto a los contenidos que debía abarcar el capítulo, el EC coincidió en 
que, "en este tiempo, no es conveniente una regulación exhaustiva de todos los problemas 
generales del derecho internacional privado”. Es así que se consideró que "las norm as 
atinentes a la m ateria deben evitar el excesivo tecnicismo y constituir un instrum ento 
accesible para llegar a la solución justa de los casos”.

Los tem as incorporados son: aplicación del derecho extranjero, su interpretación y 
el problem a del reenvío, una cláusula general de excepción, las norm as internacional­
m ente imperativas (del foro, de la ley aplicable y de Estados extranjeros estrecham ente 
vinculados al caso), el fraude a la ley, el orden público y una norm a de arm onización de 
sistemas jurídicos.

El segundo capítulo intitulado "Jurisdicción internacional” contiene definiciones 
sobre criterios atributivos de jurisdicción y otros institutos fundam entales. Es el espacio 
en que queda m eridianam ente asentada la constitucionalización del DIPr al referir a 
cuestiones tales como acceso a justicia y debido proceso, entre otras, de im portancia 
esencial en los casos jusprivatistas de carácter internacional.

Se trata de un "sector de naturaleza federal -tal como lo ha reconocido la jurispruden­
cia de la Corte Suprema de Justicia de la Nación- pues delimita el ámbito del ejercicio de la 
soberanía jurisdiccional del propio Estado frente a la jurisdicción de Estados extranjeros'!

Los institutos abordados son: la autonom ía de la voluntad en la elección y en la 
prórroga de la jurisdicción, el foro de necesidad, la com petencia para el dictado de 
m edidas cautelares, las jurisdicciones exclusivas, el foro de patrimonio, la regulación 
de la litispendencia, la cooperación jurisdiccional y la asistencia procesal internacional. 
También se incluye una disposición sobre el "foro del domicilio o residencia habitual del 
dem andado” y otra sobre la "Jurisdicción exclusiva” siguiendo los consensos generales 
de la doctrina y jurisprudencia nacional.

(8) Ver nota 7.
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Cierran este capítulo las norm as relativas a la "igualdad de trato” y a los principios de 
cooperación jurisdiccional y de asistencia procesal internacional, que colocan a nuestra 
legislación de fuente interna en una línea de gran afinidad con el Protocolo de Las Leñas de 
cooperación y asistencia jurisdiccional en materia civil, comercial, laboral y administrativa.

En el Capítulo IV, Parte especial, se contem plan las soluciones particulares sobre de­
recho aplicable y las reglas especiales respecto de los criterios atributivos de jurisdicción 
en los institutos relativos a la persona, sus atributos, las relaciones de familia (m atrim o­
nio, uniones civiles, filiación, adopción, responsabilidad parental y problem ática sobre 
protección de niños y niñas), incapaces; las sucesiones, las personas jurídicas de derecho 
público, personas jurídicas de derecho privado constituidas en el extranjero, los actos 
jurídicos, contratos en general y contratos de consumo, responsabilidad extracontractual, 
títulos valores, derechos reales y prescripción.

v. conclusiones

El CCC sancionado es el marco legal en que por prim era vez se sistematiza buena 
parte del DIPr argentino bajo el Título IV del Libro 6, aunque sin contener el DIPr au tó­
nom o en su totalidad. La regulación jurídica que entrará en vigencia el 1 de enero de 2016 
implica un plus im portante frente a la dispersión norm ativa que reconocía la m ateria 
con antelación a esta ordenación normativa.

El nuevo DIPr obra como instrum ento para conectar distintos ordenam ientos ju ­
rídicos, valiéndose de un  pluralismo metodológico al em plear norm as con estructuras 
diferenciadas (norm as de conflicto o norm as indirectas; norm as internacionalm ente 
imperativas o norm as de policía, entre otras) e institutos autónom os (vg. el reenvío).

Bajo la perspectiva enunciada supra, se im pone una actitud particular al juez que 
debe asum ir el esfuerzo de la argum entación. De este modo, la lógica del razonam iento 
se modifica con respecto a la que se desarrolla generalm ente frente al ordenam iento 
m aterial propio.

El EC ha pretendido a través del diseño normativo elevado a la CR, facilitar la apli­
cación del sistema jurídico jusprivatista internacional al operador jurídico y a los m a­
gistrados por una parte, en tanto que por otra, respetar el carácter de sistema normativo 
que reconoce el DIPr dentro del orden jurídico que integra.

La metodología adoptada responde a un criterio riguroso de clasificación de las normas, 
analizado a la luz de la problemática que plantea esta m ateria por su propia naturaleza.

Los axiomas que sustentan la construcción efectuada y las fuentes jurídicas que han 
servido de base al nuevo sistema, enraízan en la concepción que proviene de constitucio- 
nalizar el DIPr, al receptar las reglas y principios que presiden los Tratados de Derechos 
Hum anos incorporados a la Carta Magna en 1994.
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